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NOTA PRELIMINAR 


Los procedimientos combativos y represivos del 
bolchevismo ruso en su actuación oficial durante el 
proceloso período constituyente del régimen sovié¬ 
tico, de 1918 a 1924, designados con la denomina¬ 
ción genérica de “Terror Rojo”, y registrados 
con el más rigoroso método histórico y crítico 
posible hasta ahora en los dos volúmenes prece¬ 
dentes, están caracterizados por un cariz de atroci¬ 
dad y un aura de horror tan excepcionales e incon¬ 
cebibles para la mentalidad y la sensibilidad occi¬ 
dentales, imbuidas y moldeadas por las modernas 
nociones y normas del derecho y la civilidad en la 
convivencia colectiva, que se ha de forzar mucho 
la credulidad, y no menos la imaginación, en estas 
latitudes, para admitir, primero, y representarse, 
después, integralmente su espantosa realidad. 

De ahí el alto valor documental de la adjunta in¬ 
formación gráfica que, con la escueta precisión y 
la estricta fidelidad de la fotografía, prueba de 
modo pleno y rotundo la autenticidad de los apa¬ 
rentemente inverosímiles hechos referidos, por la 
aportación de positivos elementos y eficaces fac¬ 
tores plásticos, cuya virtualidad convincente es re- 
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forzada por la sugerencia de su intenso y penetran¬ 
te patetismo. 

En efecto, ante la visión de esos montones de 
cadáveres tumefactos, con marcas bien visibles de 
salvajes toituras muchos de ellos; de esas muche¬ 
dumbres de hombres, mujeres y hasta niños, que 
buscan con angustiosa ansiedad los cuerpos de sus 
familiares en las informes hacinas de los ejecu¬ 
tados o contemplan con impasible indiferencia el 
horrible hacinamiento de carne humana destroza¬ 
da y sanguinolenta; de esas angostas y húmedas 
mazmorras y esos lóbregos calabozos subterráneos, 
sin capacidad, sin luz y sin ventilación alguna, si¬ 
niestras tumbas de vivos, precursoras inmediatas 
de las de los muertos, y más pavorosas quizá que 
estas; de esas lúgubres paredes acribilladas a bala¬ 
zos y salpicadas de sangre y de piltrafas orgánicas ; 
de esos desesperados grafismos murales que re¬ 
memoran el fatídico anatema inscrito sobre la puer¬ 
ta del infierno dantesco; de esas tétricas celdas de 
tortura con sus tajos delatores de una tremenda 
i egresión a la barbarie medioeval; de esos rudos 
semblantes atónitos e inexpresivos o con torva y 
zafia expresión de ferocidad o inconsciencia, de los 
improvisados jueces y verdugos; de todas las figu¬ 
ras y escenas, en suma, que pone ante los ojos esta 
galería fotográfica... ante esas visiones, siquiera 
reflejas, de delirio o pesadilla, es tan difícil recha- 
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zar la veracidad de los datos y detalles consigna¬ 
dos en los dos volúmenes anteriores, como fácil 
imaginar siquiera un pálido trasunto de la heca¬ 
tombe producida en Rusia y prolongada durante 
seis años por el Terror Rojo. 

Esta información gráfica está muy lejos de ser 
completa, puesto que se contrae a algunos, pocos, 
puntos del inmenso territorio dominado por los 
bolcheviques, y no precisamente a aquellos donde 
culminó la furia persecutoria y sanguinaria del te¬ 
rrorismo. Y es bien comprensible que sea muy res¬ 
tringida por la natural oposición de las autoridades 
soviéticas a permitir la obtención y la difusión, 
sobre todo a través de las fronteras nacionales, de 
esas palmarias pruebas de sus tropelías. Por ello 
es obvio colegir la formidable serie de peligros y 
obstáculos que ha de haber sido forzoso correr 
y sortear para adquirir y extraer del cerrado feu¬ 
do bolchevista esta documentación fotográfica, que 
une, por tanto, al considerable valor de su eficacia 
demostrativa, su curioso interes y su dramática 
emotividad, él de su rareza, ya que es tal vez la 
única, en tal cantidad al menos, que ha logrado 
escapar del infranqueable recinto custodiado con 
tan diligente y vigilante rigor por la policía y las 
guardias rojas. 

Por lo demás, aún en su forzada restricción, es¬ 
tos documentos gráficos son más que suficientes 
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para cumplir la doble finalidad a que tiende su pu¬ 
blicación : contrastar la probidad del estudio his- 
tórico-crítico anterior, avalando la exactitud de 
sus notas y descripciones, y hacer más perceptible 
e imaginable el sombrío cuadro de la revolución 
bolchevista para los lectores lejanos, geográfica y 
étnicamente, de los rusos. 

Evidente es, por tanto, la importancia documen¬ 
tal, que no puede menos de ser reconocida y apre¬ 
ciada generalmente, de las fotografías presentadas 
a continuación para el conocimiento y el juicio de 
ese importante fenómeno social, de tan intensa 
repercusión y tan honda trascendencia en la vida 
y la historia contemporáneas, desarrollado en Ru¬ 
sia durante el turbulento y trágico período de 1918 
a 1924, y aun después, según se hace constar en el 
epílogo que cierra este volumen, con el nombre te¬ 
rriblemente significativo de Terror Rojo. 


NOTAS 


La fuerza expresiva, pareja con la intensidad 
emocionante y sugerente, de las fotografías que 
ilustran las siguientes páginas releva de toda ex¬ 
plicación y todo comentario. No obstante, si no 
precisas, tampoco serán superfluas del todo algu¬ 
nas ligeras apostillas, principalmente para aquellos 
que hojeen este volumen sin haber leído los dos 
precedentes, cuyo texto, complementado por esta 
información gráfica, es recíprocamente comple¬ 
mentario de ella. Y con esto queda hecha la indica¬ 
ción de que el apostillado ha de reducirse a sucin¬ 
tas notas rememorativas de los pasajes del texto 
anterior relacionados con estos documentos foto¬ 
gráficos. 




(i) Entrada a una celda dé tortui 


(i).—Entrada a una celda de tortura. 


Esa negra puerta, recortada rudamente en la 
recia macicez de la muralla, como una mancha de 
profunda y espesa sombra, con algo de lobreguez 
de abismo y de avidez de fauces de fiera, produce, 
por su sólo aspecto medroso y repulsivo, una sor¬ 
da impresión de espanto y de angustia. Y si causa, 
ese efecto por sí sola, independientemente de k> 
que pueda haber detrás de ella, se puede fácilmen¬ 
te colegir el que causaría a los reos enterados del 
antro horrible al que daba acceso y de los tormen¬ 
tos que en él les aguardaban. ¿ No era esto ya el 
principio de la tortura? 

Los que entraban por esa sombría puerta sabían 
que muchos de ellos no volverian a salir por ella 
vivos o saldrían con las carnes tundidas o desga¬ 
rradas, los miembros descoyuntados, los huesos ro¬ 
tos, convertidos en piltrafas dolientes y sangrien- 
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tas. ¿ Cómo no había de torturarlos terriblemente 
tal perspectiva ante la fatídica entrada, empavo- 
recedora como la de un sepulcro? Realmente, has¬ 
ta en estos detalles accesorios de la actuación so¬ 
viética se advierte un sádico refinamiento de cruel¬ 
dad. 



(2) Celda de tortura en Odesa. 



( 2 )■ — Celda de tortura en Odesa. 


Las celdas de tortura eran casi todas similares: 
hondos y angostos antros subterráneos, de grue¬ 
sos muros tapizados de telarañas y de moho, cho- 
neantes de agua viscosa y fétida, sin ventanas ni 
resquicio alguno por el que pudieran salir al ex¬ 
terior los alaridos de los torturados. El que apa- 
1 ece aquí da idea de los demás, ya que, según que¬ 
da indicado, son semejantes todos ellos. Sin embar¬ 
go, hay que rememorar especialmente algunas va- 
1 ¡edades inventadas por sutiles refinamientos de 
crueldad. He aquí dos de ellas, pertenecientes a la 
Tcheka de Stavropol: 

id La cueva ardiente .—Ésta consistía en 
un celda obscura, en el fondo de un sótano, de tres 
metros de larga por metro y medio de ancha. En el 
suelo hay cavados tres escalones. Para la tortura 
se encerraba en esta celda a diez personas a la vez, 
de tal modo que les era imposible apoyar los pies 

2 
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en el suelo, y algunos tenían que sostenerse en el 
aire apoyados en los hombros de otros presos. Na¬ 
turalmente, el aire de esta celda estaba tan enra¬ 
recido, que cualquier luz se apagaba inmediata¬ 
mente y era imposible encender una cerilla. Los 
presos eran tenidos en ésta celda dos o tres días, 
no sólo sin alimentos, sino también sin agua, y no 
se les dejaba salir un minuto, ni aun para satis¬ 
facer sus necesidades naturales. En algún caso se 
comprobó que fueron encerradas mujeres con los 
hombres en la “cueva ardiente”. 

2. a “La cueva fría”.—Esta fosa era un antiguo 
heladero. Se desnudaba casi por completo al con¬ 
denado; se le hacía descender a la fosa por una 
escalera de mano, que luego se retiraba, y, desde 
arriba, se le vertía agua sobre el cuerpo. Esto se 
practicaba en invierno, en plena helada... Se com¬ 
probó también que hubo ocasión en que algún pre¬ 
so recibió hasta ocho cubos de agua. (Vol. II, pági¬ 
nas 51-52.) 


(3) Celda de tortura en Kiev. 



(3). — Celda de tortura en Kiev. 


Esta celda de tortura es descrita así por un vi¬ 
sitante autorizado, Nilostonski: Suelo cubierto de 
sangre, despojos de osamentas y cerebros. El pri¬ 
mer objeto que en el local saltaba a la vista (tam¬ 
bién en la fotografía es bien visible) era un tajo 
sobre el cual se colocaba la cabeza de la víctima 
para machacarla a golpes de palanca. (También de¬ 
bía de emplearse la espada, según indica lo que en 
la fotografía aparece sobre el tajo.) 

“Al pie del tajo había una fosa (sin duda, la que 
se ve en el centro del grabado) llena hasta los bor¬ 
des de restos de cerebros. Era allí donde caía la 
masa encefálica al ser rotas las cabezas.” (Vol. II, 
páginas 37-38.) 

He aquí la descripción que hace un periodista 
de otra celda de tortura en la Transcaucasia: 

“En los sótanos obscuros, húmedos y profun¬ 
dos, del local de la Tcheka, el preso destinado a la 
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tortura está encerrado durante semanas enteras sin 
alimento, y, frecuentemente, sin agua. Nada de 
camas, ni de mesas, ni de sillas. Sobre el suelo des¬ 
nudo, en el fango sangriento, que les llega hasta, 
las rodillas^ están echados los infelices que por la 
noche han de librar verdaderas batallas con las- 
ratas hambrientas. A veces se le hace descender al 
preso a un sótano más hondo, completamente obs¬ 
curo. Al cabo de algún tiempo, la sangre del tor¬ 
turado se hiela, se le sube sin conocimiento, se le 
reanima y se repite la operación hasta que el pa¬ 
ciente muere o hasta que, al fin vencido, deja es¬ 
capar algo comprometedor, aunque sea lo más in¬ 
verosímil.” (Yol. II, pág. 44.) 


(4) Otra celda de tortura y ejecuciones de Odesa. 



(4).—Otra celda de tortura 
y ejecuciones de Odesa. 


Las celdas de tortura solían ser también, en mu¬ 
chos casos, lugares de ejecución, ya por medio de 
la espada o del sable, ya por disparos de pistola o 
ys. por fusilamientos en regla. Este último siste¬ 
ma fué empleado en ese sótano de Odesa, en el 
que aparecen informes restos humanos, amonto¬ 
nados entre dos barricas que contenían ácidos co¬ 
rrosivos para quemar los cadáveres, con el fin, sin 
duda, de evitar el escándalo y las protestas de la 
población ante el enorme número de víctimas, por 
el fusilamiento secreto de éstas y la desaparición 
de sus restos. 

No se explica bien, sin embargo, esta precaución 
en Odesa, que fué uno de los puntos donde el te¬ 
rror alcanzó el más alto grado de violencia e inten¬ 
sidad públicamente. Aquella Tcheka contaba con 
numerosos verdugos, entre ellos el negro Johuston, 
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monstruo de crueldad y de fanatismo, que tenía la 
especialidad de desollar a las víctimas, cortarles 
los pies y las manos, etc. (vol. II, págs. 65-66), y 
las furias Dora y el “bouldoug”, competidoras en 
ferocidad. Sin embargo, tal vez por ese mismo ex¬ 
ceso en las torturas y ejecuciones, se hiciera pre¬ 
ciso en algunas circunstancias ocultar muchas de 
ellas. 






, 

1 

\\ 'A 


1 


($).— Una mano destrozada en 
la celda de tortura de Kharkov. 


“Cada Tcheka tenía, por decirlo así, su especia¬ 
lidad torturadora. Eran innumerables, y a cual más 
cruel, los medios de tortura, porque los tchekistas 
parecían empeñados en una atroz competencia de 
refinado ensañamiento. Pero, entre todos ellos, 
descollaba Saenko, jefe de la Tcheka de Kharkov, 
cuya especialidad era arrancar la piel de la mana 
como se saca un guante.” (Vol. II, pág. 39.) 

Esta última tortura es elocuentemente denun¬ 
ciada por el trozo de la mano deshecha de una víc¬ 
tima que aparece en esta fotografía de la celda de 
tortura de Kharkov, tomada inmediatamente des¬ 
pués de la marcha del ejército rojo. 

No se reducían a éstos, como se verá más ade¬ 
lante, los métodos torturadores de Saenko. La 
autopsia de sus víctimas, exhumadas en numera 
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de 107 en el campo de concentración, reveló las 
mayores atrocidades: 

“Golpes, costillas y piernas rotas, cráneos ma¬ 
gullados, manos y pies cortados, cabezas sólo su¬ 
jetas al tronco por un jirón de piel, quemaduras 
producidas por un hierro al rojo blanco, espaldas 
surcadas por anchas quemaduras.” (Vol. II, pá¬ 
gina 26.) 



( 6 ) La cochera de la Tcheka de Kiev, convertida en lugar de tortura. 



(6).—La cochera de la Tcheka de 
Kiev, convertida en lugar de tortura. 


Esta cochera trágica es descripta así por Nilos- 
tonski, quien afirma que era llamada oficialmente 
“matadero'’: 

“...Todo el suelo de cemento del gran Garaje 
(se trata del “matadero” de la Tcheka Departa¬ 
mental) estaba inundado de sangre. Esta sangre no 
corría, sino que formaba una masa de algunas pul¬ 
gadas : era una horrible mezcla de sangre, de ce¬ 
rebros, de trozos de cajas craneanas, de mechones 
de pelos y de otros despojos humanos. Todas las 
paredes, agujereadas por las balas, estaban salpi¬ 
cadas de sangre, con trozos de masa encefálica y 
jirones de cuero cabelludo adheridos. 

Un canalillo de 25 centímetros de anchura y 
otros tantos de profundidad, con una longitud 
aproximada de diez metros, iba desde el centro del 
£ a-raje a un lugar contiguo, en el que había un 
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tubo de desagüe. Este canalillo estaba lleno de san¬ 
gre hasta los bordes en toda su longitud... Al lado 
de este lugar de horror, en el jardín del mismo in¬ 
mueble, yacían los cuerpos de las últimas 127 víc¬ 
timas de la matanza... Lo que más me sorprendió 
es que todos los muertos tenían el cráneo macha¬ 
cado, algunos aplastado por completo.'.. Ciertos 
cuerpos no tenían cabeza, pero ésta no había sido 
cortada, sino arrancada...” (Yol. II, pág. 36.) 





aMCfj'Nj 

RQpí 


{jj.—Calabozo de un condenado a muerte. 


La perspectiva de ese calabozo, estrecho y som¬ 
brío como un nicho de cementerio, no es menos 
angustiosa y escalofriante que la entrada a la celda 
de tortura vista en una de las páginas anteriores. 

La descripción del “calabozo de los condenados 
a muerte”, en Kiev, por Niloslouski, da una idea 
de lo que solía ser tal calabozo: 

“Los condenados son, encerrados en subsuelos, 
en calabozos o en sótanos completamente obscuros. 
En uno de esos calabozos de cuatro archinas de 
largo por dos de ancho, eran amontonadas de quin¬ 
ce a veinte personas. Entre ellas había ancianos y 
mujeres. No se dejaba salir a estos desdichados ni 
un momento y tenían que evacuar allí mismo sus 
necesidades naturales. En Petersburgo, después 
de la lectura de la sentencia, se dejaba aún allí a los 
condenados un dia y medio. No se les daba de co- 
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mer ni de beber. ¿Un condenado a muerte no es 
un hombre acabado?” (Vol. II, pág. 86.) 

Los calabozos de la calle Gorkhovaia, de Petro- 
grado, donde se encuentra la prisión de la Tcheka 
local, parecen ataúdes de madera. Miden tres ar¬ 
chinas de largo por una y media de ancho y care¬ 
cen de ventanas, por lo que no entra en ellos jamás 
la luz del día. De tres calabozos del antiguo ré¬ 
gimen han hecho los bolcheviques trece, donde sue¬ 
len encerrar hasta 24 personas. (Vol. II, pág. 121.) 



(8).—Pared contra la que 
se fusiló a un condenado. 


La pared era para los bolcheviques la expresión 
figurada de la ejecución. Llevar a un preso “a la 
pared” fue un eufemismo inventado por Lenine 
para indicar su conducción al fusilamiento. Tal 
frase, generalmente adoptada y repetida por los 
jueces y presidentes de las Tchekas como una fór¬ 
mula ritual para emitir las sentencias de muerte 
inmediata, tuvo, sin duda, su origen en la circuns¬ 
tancia de que la generalidad de las ejecuciones se 
hiciera, sobre todo, al principio del terror rojo, por 
medio del fusilamiento en los patios de las prisio¬ 
nes contra una de sus paredes. 

Pero no se ejecutaba sólo contra éstas. Muchas 
veces, los ejecutores, y aún los mismos jefes de 
las 1 chekas, empleaban procedimientos mucho más 
sumarios y expeditivos, matando a los presos a pu¬ 
ñaladas, sablazos y tiros de revólver o fusil en sus 
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mismas celdas o calabozos. Así, las paredes de mu¬ 
chos de éstos aparecían agujereadas a balazos y 
manchadas de sangre y despojos humanos. Tal la 
que muestra esta fotografía. 

Del jefe de la Tcheka de Kharkov, Saenko, es¬ 
cribe un preso que logró escapar de la muerte: 

“Ante un camarada nuestro apuñaló a un preso- 
en su celda. Cuando huía uno de los presos confia¬ 
dos a su guardia. Saenko, en presencia de todo el 
grupo, abatía de un tiro de revólver al primer pre¬ 
so que hallaba a mano, a título de víctima expiato¬ 
ria.” (Vol. II, pág. 33.) 

Y ese feroz sistema tuvo entre los tchekistas nu¬ 
merosos prosélitos. 




(g).---Inscripción hecha por un ejecutado, 
en una pared de su calabozo , en Kiev. 


La angustia y la desesperación de los presos so¬ 
metidos a crueles torturas físicas y a la moral no 
menos cruel de la inminencia de la muerte, a falta 
de otras expansiones que les eran imposibles, ya 
que sus gemidos y gritos eran vanos y ahogados 
frecuentemente a golpes, tenían un emocionante 
reflejo en las trágicas inscripciones que solían ha¬ 
cer en las paredes de los calabozos. 

Ese medio gráfico de desahogar su sufrimiento, 
corrientemente empleado por los presos en las cár¬ 
celes de todos los países, se había de imponer más 
que en ningún otro caso en las terribles circunstan¬ 
cias que concurrían en las prisiones tchekistas, cu¬ 
yos ocupantes eran por lo general sañudamente tor¬ 
turados y los más de ellos tenían ante los ojos la 
pavorosa perspectiva de la muerte inmediata, pre¬ 
cedida y acompañada por atroces tormentos. 




46 


S. P. MELGOUNOV 


He aquí una desgarradora muestra de esas ins¬ 
cripciones, con fúnebre patetismo de autoepitafio, 
hecha por un condenado a muerte en la pared de 
su calabozo: “Fusilado el 23 de marzo, a las siete 
de la tarde, a los veintitrés años”. (Vol. II, pági¬ 
na 24.) 

¿ Hay que mostrar el trágico horror que impli¬ 
ca esa consignación previa de las circunstancias de 
su muerte, hecha por un joven en el primaveral flo¬ 
recimiento de su vida ? 


(_9) Otras inscripciones hechas por presos en lasparedes de sus calabozos. 



(io). — Otras inscripciones hechas por 
presos en las paredes de sus calabozos. 


El desahogo de las inscripciones murales, en las 
que los condenados reflejan de modo conmovedor 
y perdurable sus sufrimientos, abunda mucho en 
los calabozos de las Tchekas, y ello es muy expli¬ 
cable por las razones apuntadas más atrás. 

La colección de esas lamentaciones gráficas es 
tan varia como copiosa, dentro de la uniformidad 
de su tono dramático y patético. Nada más emo¬ 
cionante que esas persistentes huellas del dolor 
humano. La reproducción fotográfica de algunas 
de ellas es, por ende, un documento de tanto inte¬ 
rés como emoción. He aquí una bien nutrida hecha 
en un calabozo de Kiev. Y he aquí a continuación 
las expresiones literalmente traducidas de algunas 
de ellas: 

1 Jurante cuatro dias se me ha molido a golpes, 
hasta hacerme perder el conocimiento; se me ha 

4 
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dado a firmar un acta preparada; yo la he fir¬ 
mado ; no podía ya resistir el dolor”. “Yo he so¬ 
portado alrededor de ochocientos golpes dados con 
la baqueta de un fusil y ya no era más que una 
masa de carne.” "Celda de torturas.” Y, finalmen¬ 
te, ésta, que parodia la sentencia de desesperada 
fatalidad imaginada como signo supremo del ho¬ 
rror infernal por el genio del Dante: “Los que en¬ 
tréis aquí, perded toda esperanza.” (Vol. II, pági¬ 
na 25.) 


■\ 




(11) Rincón del patio de una prisión después dé un fusilamiento. 


(11). —Rincón del patio de una pri¬ 
sión después de un fusil amiento. 


1-1 espectáculo aterrador de este patio, sembrado 
de cadáveres, era corriente en la Rusia terrorista, 
uonde gran parte de los fusilamientos tenían lugar 
en los patios de las prisiones. He aqui cómo descri¬ 
be el caso un testigo ocular: 

Se conduce a los condenados —30, 12, 8, 4_, 

desnudos, al patio, cubierto de nieve; se les arri- 
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ma bajo el frío a montones de leña y se les mata, 
de un tiro de revólver. A veces, el primer disparo- 
no basta; el hombre cae. pero no está muerto. En¬ 
tonces recibe una lluvia de balas; se tira a que¬ 
marropa, al pecho o a la cabeza.” (Yol. II, pág. 82.) 

Otro testigo agrega: “En el patio la nieve estaba, 
toda roja. Por todos lados habia salpicaduras de 
sangre. Para fundir la nieve había leña en abun¬ 
dancia ; se encendía, en el patio y en la calle, hogue¬ 
ras de un metro de altura. Al fundirse la nieve for¬ 
maba arroyos sangrientos. El arroyo de sangre 
atravesaba el patio, salía a la calle y conría por los 
lugares vecinos. Se pbnía prisa en borrar sus hue¬ 
llas. Se abría una especie de trampa y se barría 
hacia ella aquella espantosa nieve obscura, sangre, 
viva de hombres que acababan de perder la vida.” 
(Vol. II, pág. 83.) (En el mismo volumen, pági¬ 
nas 36-37, hay otra descripción no menos horripi¬ 
lante.) 


( l2 ) La multitud comtemplando a los fusilados por los bolcheviques. 



(12). —La multitud contemplando a 
los fusilados por los bolcheviques. 


Aunque las ejecuciones de las víctimas del bol¬ 
chevismo tenían lugar generalmente en los patios 
de las prisiones, y aún en los calabozos, empleando 
muchas veces para hacerlas secretas muchas pre¬ 
cauciones, como la de poner en marcha motores 
para ahogar con su ruido el de los disparos y que¬ 
mar con ácidos corrosivos los cadáveres de los eje¬ 
cutados, según se ha visto más atrás, había también 
muchas públicas, en pleno día/y en presencia de los 
habitantes de las poblaciones donde eran efectua¬ 
das. 

En Arkhangel se fusilaba de día, en la plaza de 
la fabrica Klafton, y “la morralla de los alrcdedo- 
rCS acudía a Presenciar las ejecuciones. Se ejecutó 
algunas veces de día, en Odesa. Se fusiló a Mo- 

quilev casi ante los ojos de sus parientes”. (Vol. II, 
Página 84.) 
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Una de esas ejecuciones públicas es la que apa¬ 
rece aquí fotografiada. Se siente una opresión 
abrumadora ante la contemplación de ese enorme 
amontonamiento de cadáveres; pero hay en la fo¬ 
tografía algo que oprime y espanta aún más: la 
actitud de ese gentío de todos sexos y edades que, 
frente al horrible cuadro de muerte, se deja retra¬ 
tar con tranquila indiferencia, más atento al ob¬ 
jetivo fotográfico que a la carnicería que tiene a 
sus pies, como se puede advertir. Ello da idea del 
embotamiento moral producido por la frecuencia 
de los horrores, que llegó a familiarizar con éstos 
a la población rusa casi en su totalidad. 


/ 



(i 3 ).—Familias identificando alas 
víctimas desnudas, en Kharkov. 


En diversos puntos del territorio soviético hubo 
ejecuciones en masa de gentes detenidas, cuyos ca¬ 
dáveres desnudos era imposible identificar. Se de¬ 
jaba a los cadáveres donde caían y no se permi¬ 
tía a sus parientes recogerlos, dando lugar a que 
tueran devorados por los perros y los cerdos, que 
arrastraban sus jirones. (Vol. I, pág. 176.) 
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Uno de esos lugares es el que presenta esta foto¬ 
grafía, en la que no se sabe qué horroriza más: Ja 
visión macabra de esos cuerpos desnudos e hincha¬ 
dos, tendidos en medio del campo, o la considera¬ 
ción de la dolorosa ansiedad de los vivos que bus¬ 
can entre los muertos a sus familiares. 

“El soplo helado'del Terror pasa sobre aquellos 
seres cuyos padres y maridos están ya acostados 
fraternalmente en la tumba. Agobiadas por la des¬ 
gracia suspendida sobre ellas, esperando en su aba¬ 
timiento, durante meses, la catástrofe, las hijas, 
las esposas no se enteran de ella hasta más tarde, 
indirectamente, por un azar fortuito. Corren de 
una prisión soviética a otra, locas de • dolor, sin 
creer que todo haya terminado”. En las prisio¬ 
nes no les dan informe alguno. “Ni aviso oficial de 
las muertes, ni últimas entrevistas; ni aún des¬ 
pués de la ejecución era el cuerpo entregado a la 
familia para los funerales”. (Vol. II, pág. 93.) 

Es fácil, pues, imaginar los encontrados embates 
de avidez y miedo que agitarían su espíritu en sus 
fúnebres investigaciones entre los cadáveres aban¬ 
donados. 


ictimas, busca 



(14),—Familias de las víctimas 
buscándolas entre la nieve. 


E! anterior cuadro tiene aquí una reproducción 
no menos impresionante. Los parientes de las víc¬ 
timas buscan a éstas entre los cuerpos de los eje¬ 
cutados, medio cubiertos por la nieve. Un testigo 
ocular relata así tan angustiosas pesquisas en el 
famoso barranco de Saratov : 

“Desde el derretimiento de las nieves, los pa¬ 
dres y los amigos de las víctimas van furtivamente, 
por grupos o uno a uno, hacia el barranco. Al prin¬ 
cipio se detenía a estos peregrinos; pero luego, hu¬ 
bo tantos... A pesar de las detenciones, iban sin 
cesar. Las aguas primaverales, al limpiar de nieve 
la tierra, descubrían las víctimas de la arbitrarie¬ 
dad comunista, A partir de la pasarela hacia ade¬ 
lante, se veía en una extensión de ochenta a cien 
metros montones de cadáveres. ¿Cuántos hahía? 
Nadie podía decirlo. La misma Tcheka lo ignora- 
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ba... No se transportaba a los condenados al ba¬ 
rranco más que en verano y en otoño; en invierno 
se fusilaba en cualquier parte. 

"Los cadáveres que estaban encima del montón, 
es decir, los de los fusilados a fines del último oto¬ 
ño, estaban todavía casi conservados. En camisa, 
con las manos atadas a la espalda, algunos en sacos 
o completamente desnudos. El fondo del barranco 
ofrecía un espectáculo de horror y de espanto. Pe¬ 
ro se miraba, los visitantes miraban ávidamente, 
buscando con los ojos el menor indicio que les per¬ 
mitiese reconocer el cuerpo de un ser querido...” 
(Yol. I, págs. 89-90.) 


1 



Cadáveres de 19 eclesiásticos ametrallados en luriev. Entre ellos está el obispo Platón. 



(1 5 ). — Cadáveres de ig eclesiásticos 
ametrallados cu luriev. Entre ellos 
está el obispo Platón. 


El clero ruso no se eximió, ni mucho menos, del 
1 igor persecutorio de los bolcheviques. Prueba evi¬ 
dente de ello es este horrible montón de cadáveres 
de sacerdotes, entre los que está el de un obispo, 
ametrallados en Yuriev. Y no fueron esos solos los 
clérigos ejecutados durante el período del Terror. 
Hubo-muchos más. 

H 5 de julio, el tribunal revolucionario dictó 
once sentencias de muerte en el proceso de los 
80 mieir| bros de las comunidades religiosas de Pe¬ 
inad 0 , entie las víctimas estaba el metropoli¬ 
tano de Petrogrado, Veniamine. En mayo, en el 
1 ¡ «ceso de 54 miembros del clero, en Moscou, hubo 
J -? condenados a muerte. ¡Y cuántas ejecuciones 
Por tal motivo en provincias ¡ En Terenigov, en Sta- 
UlVaia Roussa > en Novotcherkassk, en Vitchsk, se 
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fusiló de uno a cuatro representantes del clero, sen¬ 
cillamente por propaganda contra la requisa de los 
objetos sagrados. (Vol. I, pág. 157.) 

En Bondari fueron fusilados todos los miem¬ 
bros del clero por haber celebrado, a petición de 
los campesinos, un oficio de acción de gracias des¬ 
pués de la destitución del soviet local. (Vol. I, pá¬ 
gina 197.) 

En las estadísticas publicadas por el profesor 
Sarolea, en el periódico de Edimburgo The Scoto- 
man, aparecen las cifras de 28 obispos y 1.219 
sacerdotes víctimas del Terror. (Vol. I, pág. 171*) 




(16) Efectos de la metralla. 


{16).—Efectos de la metralla. 


No sólo funcionaron como instrumentos de la 
matanza terrorista hecha por los bolcheviques, las 
armas blancas, las pistolas y los fusiles; también 
'entraron en juego las ametralladoras y las bom¬ 
bas, disparadas contra multitudes o agrupaciones 
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compactas, en las que hicieron tremendos destro¬ 
zos, perceptibles en los cadáveres descoyuntados y 
deshechos que muestra esta fotografía, aterradora 
prueba gráfica de los ametrallamientos, que expli¬ 
ca y confirma el relato siguiente : 

" Ln marzo estalló una huelga obrera en Astra- 
kán. Los testigos afirman que fué ahogada en la 
sangre de los obreros. 

”Un mitin de mil obreros, que discutían pacífi¬ 
camente su dura situación material, fué cercad» 
por soldados y marinos armados de ametralladoras 
y granadas. Como los obreros se negaran a dis¬ 
persarse, se hizo una salva de fusilería; después 
crepitaron las ametralladoras, dirigidas contra la 
compactá masa del mitin, y empezaron a estallar 
las bombas de mano con estampidos ensordecedo¬ 
res. La muchedumbre tembló, cayó al suelo y fué 
aniquilada. La crepitación de las ametralladoras, 
cubrió los gemidos de los lesionados y los gritos 
de los heridos de muerte... La ciudad se vació. Se 
hizo el silencio. Unos huyeron, otros se ocultaron; 
no hubo menos de dos mil víctimas en las filas de 
los obreros.” (Vol. I, pág. 93.) 


(17) Víctimas del a Tcheka 



(/ 7 )-— Víctimas de la Tche- ' 
ka de Zliigomir , en igig. 


La ola del Terror Rojo, que asoló el vasto terrb 
torio moscovita desde 1918 a 1924, tuvo tal densi¬ 
dad y tanta extensión, que haría falta una incal¬ 
culable cantidad de espacio y de tiempo, no ya para 
reseñar, sino para registrar, siquiera sumariamen¬ 
te, todos sus estragos conocidos, sin contar los que 
se han hurtado hasta ahora, y tal vez por siempre, 
al conocimiento público. 

De ahí que en los dos volúmenes anteriores no 
haya más que una ligera referencia a Zhigomir, 
ciudad no incluida en la relación de los desmanes 
bolchevistas entre las castigadas particularmente 
por éstos. Y, sin embargo, en ella, como en tantas 
y tantas otras poblaciones no mencionadas siquiera 
en la presente exposición de atrocidades, las hubo 
también, según delata con terrible elocuencia esta 
fotografía. 
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El grupo de cadáveres que aparece en ella de¬ 
muestra, además, la intensidad y la violencia de 
tales atrocidades, por la descomposición de todos 
ellos, y, sobre todo, por la monstruosa hinchazón 
del que ocupa el primer término, que son indicios 
indudables de que su muerte fué precedida de tor¬ 
turas o seguida de mutilaciones, o, al menos, que 
estuvieron abandonados en el lugar de su ejecu¬ 
ción durante mucho tiempo, lo que indica, a su vez, 
que su caso no fué excepcional cuando tal indife¬ 
rencia acusa en sus verdugos y en sus conciuda¬ 
danos. 




(ib). Cadáveres torturados en Kiev, en Kjig. 


He aquí el cuadro más horroroso de esta enor¬ 
me galería de horrores, con serlo todos tanto. Esos, 
cadáveres, desnudos e hinchados, muestran en su 
deformación total y en algunas monstruosas de¬ 
formidades parciales signos evidentes de haber lle¬ 
gado a la muerte a través de torturas atroces. Las 
más crueles y brutales son presumibles en este ca¬ 
so, no sólo por sus tremendas huellas, que saltan 
a la vista en este cuadro terrorífico, sino también 
por las noticias anteriores de los salvajes tormen¬ 
tos aplicados en la Tcheka, llamada “China”, de 
Kiev. Uno de ellos era éste: “La víctima era ata¬ 
da a la pared o a un poste, y se le aplicaba apreta¬ 
damente contra el cuerpo un tubo de hierro de al¬ 
gunas pulgadas; se introducía una rata en éste, por 
el otro extremo, que era inmediatamente cerrado- 
por una rejilla de alambre enrojecido al fuego. 
La rata, enloquecida por el calor, comenzaba pron- 
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to a roer la carne del desdichado para abrirse una 
salida. Esta tortura se prolongaba durante horas, 
a veces un día entero y otras, hasta la muerte de 
la víctima”. “Se enterraba también a la víctima 
hasta el cuello y se dejaba así todo el tiempo que 
podía soportar. Si perdía el conocimiento, se la 
desenterraba y dejaba tendida en el suelo hasta que 
recobraba el sentido, y entonces se la volvía a en¬ 
terrar del mismo modo”. (Vol. II, págs. 38-39.) 
Otras veces, “se encerraba a la víctima en un ataúd 
que contenía cadáveres en descomposición; des¬ 
pués de haber hecho disparos por 'encima de su 
cabeza, se le declaraba que sería enterrada viva. 
Se enterraba el ataúd, se desenterraba a la media 
hora y se repetía la escena varias veces. ¿ Es extra- 
rio que algunas personas enloquecieran ?” (Vol. II, 
páginas 40-41.) 



(19) Preparativos para la cremación de cadáveres. 


(19 )• — Preparativos para 
la cremación de cadáveres. 


Aunque la práctica más corriente en los bolche¬ 
viques era dejar los cadáveres de sus víctimas en 
el mismo lugar de la ejecución, o limitarse a sa¬ 
carlos a las afueras de las poblaciones y abandonar¬ 
los allí sobre el suelo o a medio enterrar, algunas 
veces procuraban hacerlos desaparecer, ya por evi¬ 
tar las epidemias que la putrefacción de los cuerpos 
insepultos solía determinar, ya, y esto era lo más 
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frecuente, por borrar las huellas de sus bárbaras 
tropelías. En algunos casos quemaban los cadáve¬ 
res por medio de ácidos corrosivos en los sótanos 
en que tenían lugar las ejecuciones, según se ha 
visto más atrás; pero el procedimiento más gene¬ 
ralmente empleado para lograr tal desaparición, 
principalmente cuando ejecutaban públicamente, 
era la cremación. Para proceder a ésta solían 
amontonar gran cantidad de leña en los patios de 
las prisiones, como se ve en la fotografía, forman¬ 
do piras sobre las que colocaban los cadáveres, 
prendiéndoles después fuego. Cuando éste había 
realizado su obra destructora, barrían los residuos, 
transportándolos en carros a un punto del campo 
próximo a la población, y dejaban el patio dis¬ 
puesto para la ejecución y la cremación subsiguien¬ 
te de nuevas víctimas. 



Exhumación de víctimas arojadas al pozo de un tejar, en Kursk. 



(20). Exhumación de víctimas arro¬ 
jadas al pozo de un tejar , en Kursk. 


1 a quedan indicados en las notas anteriores los 
dos medios más corrientemente empleados por los 
ejecutores de las Tchekas y sus secuaces para ha- 
eei desaparecer los cadáveres de sus víctimas cuan¬ 
do en ello tenían interés por cualquier motivo. Pe¬ 
ro esos procedimientos usuales no eran siempre 
practicados. A veces recurrían a otros más fáciles 
y rápidos, como el de arrojar los cuerpos cuya des¬ 
aparición deseaban a un pozo cercano. Así proce¬ 
dieron en Kursk, utilizando para sepultura de los 
ejecutados el pozo de un tejar, del que fueron sa¬ 
cados mas tarde por orden de una comisión nom¬ 
inada para investigar los desmanes bolchevistas e 
informar acerca de ellos, según puede verse en la 
fotografía que reproduce el acto de la exhumación. 
Otras veces empleaban medios más expeditivos 

6 
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todavía, con los que aunaban la ejecución y la des¬ 
aparición de sus victimas, como el siguiente: 

“En una fábrica metalúrgica, los guardias rojos 
arrojaron a un alto-horno encendido, hasta 50 ofi¬ 
ciales del ejército blanco, atados de pies y manos. 
Luego fueron hallados entre las escorias loares- 
tos de aquellos desdichados”. (Yol. I, pág. 176.) 



(21) Oficiales del ejercito rojo comtemplando los cadáveres de sus victimas. 


(21).—Oficiales del ejército rojo contení- v 

piando los cadáveres de sus víctimas. 


Hay algo repelente, o chocante al menos, en ese 
cuadro que presenta a varios oficiales del ejército 
rojo contemplando los cadáveres de sus víctimas 
con impasible curiosidad, porque repugna un poco 
la idea de que hombres de alguna cultura intelec¬ 
tual y educación sensitiva, como hay que suponer 
a esos oficiales, miren con tal indiferencia la muer- 
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te producida por ellos mismos. Sin embargo, la fo¬ 
tografía es un testimonio irrecusable. 

Por lo demás, ese fenómeno tiene su explicación. 
‘‘La vida tiene poco valor en la Rusia soviética. 
El plenipotenciario de Moscou en la Tche*ka de 
Koungouv, Goldine, lo demuestra claramente. 
“Para las ejecuciones, dice, no tenemos necesidad 
de pruebas, ni de interrogatorios, ni de sospechas. 
Si nos parece necesario, ejecutamos, y eso es to¬ 
do”. (Vol. I, pág. 230.) “La muerte había deve 
nido una cosa muy ordinaria. Ya hemos hablado- 
de los cínicos epítetos con que se acompañaba en 
las hojas soviéticas el anuncio de tal o cual ejecu¬ 
ción. He aquí en todo su cinismo algunas expresio¬ 
nes de esa terminología de la muerte: “Despa¬ 
char”, “acuñar” (Odesa); “id a buscar a vues¬ 
tro padre al departamento de Mohilev", “enviar al 
estado mayor de Doukhonine”, "tocar la guita¬ 
rra” (Moscou). “Yo no he podido sellar más que 
38; es decir, matar por propia mano (Ekaterinos- 
lav), o más groseramente aún” (Odesa); “enviar 
a Machouk a oler violetas” (Piatigorsk). 

El comandante de la Tcheka de Petrogrado le 
telefoneaba a su mujer: 

“Hoy llevo charras (aves de la familia de las 
gallináceas) a Cronstadt”, esto es, llevo presos a 
la ejecución. (Vol. II, pág. 79.) 



Kdificio principal de la Tcheka, en Kiev 




(22).—Edificio principal de la Tcheka, en Kiev. 


Aunque a la primera impresión sorprenda un 
tanto ver en esta fotografía el magnífico edificio 
•en que está instalada la Tcheka de Kiev, la sor¬ 
presa se disipará pronto por la consideración de 
qiie los bolcheviques, dueños de vidas y haciendas 
en Rusia, se apropiaron todas las propiedades aje¬ 
nas de su gusto, y es natural que los tchekistas, 
clase privilegiada entre ellos, se incautaran de uno 
de los mejores inmuebles de cada ciudad para su 
instalación oficial en cada cual de ellas. 

I 

En Moscou, la Tcheka se adueñó del soberbio 
edificio de la antigua Sociedad de Seguros Rossia, 
situado en una de las principales plazas de la ciu¬ 
dad, la Loubianka, cuyo patio convirtió en “pri¬ 
sión interior de la Sección Especial de la Tcheka 
Suprema”, residencia de la que fué desalojada por 
el Guepeou, que está instalado en ella actualmente. 

En todas partes la Tcheka ocupa los más her¬ 
mosos inmuebles. Cuando se instaló en Sebastopol, 
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lo hizo naturalmente en el hotel Kista, el más sun¬ 
tuoso de la ciudad. En Odesa instaló para sus 
agentes una verdadera ciudad aparte, con todos los 
establecimientos precisos, desde el salón de pelu¬ 
quería hasta el cinematógrafo. En Irtomir, la Tche- 
ka tiene hasta su compañía de teatro. Y así sucesi¬ 
vamente. Muchos de los legítimos propietarios de 
esas lujosas mansiones obtuvieron en compensa¬ 
ción de ellas la morada en los calabozos y celdas 
de tortura o en la fosa común. 







í 



(23^ El jefe de la Tcheka de Kharkov, Saenco. 



(23).—El jefe de la Tcheka de Kharkov , Saenco. 


Este personaje es uno de los más célebres entre 
los tchekistas, con triste celebridad, conquistada 
por sus feroces crueldades. Un preso evacuado de 
Karkov lo describe asi: “Era en realidad un per¬ 
sonaje muy pequeño el presidente de la Tcheka; 
pero en aquellos dias de pánico, era de él de quien 
dependía casi exclusivamente la vida de los en¬ 
carcelados en la Tcheka. Todas las noches se veía 
llegar a la prisión su automóvil y cada vez se lle¬ 
vaba algunos presos designados. Ordinariamente, 
Saenkd mataba a los condenados por su propia 
mano. 

“En el patio de la prisión le saltó los sesos a un 
detenido, acostado, enfermo del tifus. De talla pe¬ 
queña, ojos brillantes, cara de maníaco con faccio¬ 
nes contraídas, Saenko recorría la prisión con un 
fusil cargado en su mano febril. En los primeros 
tiempos iba a buscar a los condenados; pero en los 
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<los días últimos elegía él mismo sus víctimas en 
-e! montón de presos y las echaba al patio a golees 
con el sable de plano”. (Vol. II, pág. 29.) 

"Este hombre, de mirada turbia, de ojos hin¬ 
chados, dice otro preso, se encontraba, sin duda, 
constantemente bajo la influencia de la morfina y 
<le la cocaína. En tal estado, presentaba aún más 
manifiestamente los rasgos del sadismo.” (Vol. II, 
página 33.) 

Ambos retratos responden bastante bien a esa 
figura agria y torva que aparece en la fotografía. 
La serie de sus atrocidades es realmente espanto¬ 
sa y justifica plenamente su terrible fama. 












{ 24)■ — Fucks, acusador y perseguidor 
piiblico de la Tcheka de Kharkov. 


Basta ver a este tipo de gesto duro, mirada agu¬ 
da y actitud agresiva y petulante en armonía con su 
ostentoso atuendo bélico para presumir su carácter 
y su proceder. También es suficiente para ello co¬ 
nocer su empleo de acusador y perseguidor público 
de la Tcheka de Kharkov, la más sañuda y sangui¬ 
naria de la Rusia soviética, en la que no se podía 
tener un empleo, y menos de tanta altura jerárqui¬ 
ca y tan importantes funciones como el de fiscal, 

t 

sin el embotamiento sensitivo y la morbosa pro¬ 
pensión al ensañamiento sádico indispensables pa¬ 
ra consentir y realizar los actos de barbarie que 
hicieron tan siniestramente famoso aquel orga¬ 
nismo de persecución y represión soviéticas. 

Dignó camarada de Saenko, con el que tiene 
tanta semejanza en la figura, emuló sus enormida¬ 
des, conquistando con ellas una reputación terrible 
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también, aunque un poco eclipsada por la del es¬ 
birro máximo de la Tcheka de Kharkov, cuya've- 
sánica crueldad no admitía emulación ni competen¬ 
cia alguna. Se puede, pues, juzgar la condición y 
los procedimientos de Kucks por el solo hecho de 
que no desentonaran de los de Saenko en el mismo 
medio de sangre y de muerte. 



(25) Grupo de tchekistas y soldados rojos 


(25).—Grupo, de tchekistas y soldados rojos. 


lista fotografía apenas requiere anotación al¬ 
guna; es de las más expresivas de la presente co¬ 
lección, aun sin aparecer manchada de sangre y 
de podre, como tantas otras, porque da una neta 
visión de conjunto del personal que ejercia las 
funciones persecutorias y represivas del régimen 
soviético. Los individuos retratados en ella son 
citados por el orden de su numeración: Saraitzyn. 
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Sorin, Ngarko Kom xle Rouzeurtrlagers, Al ieras- 
law, Chichailowski, Gehilfede Kommandanten, Se- 
wastianow, Sakowlar, Maksimow, Iusp.d. Chov- 
dor, Kien, Scbuto, Rubinstein y Schnarzmann. 
(Los números 13, 14, 15, 16, 17, 18. 19 y 21 son 
verdugos y torturadores anónimos.) Pero sus nom¬ 
bres importan poco; lo importante es la figura de 
todos ellos, que refleja claramente sus condiciones 
mentales y sensitivas en la expresión dura y zahina 
de unos y la inconsciente de otros. Entre ellos se 
ve algún adolescente, lo que no es extraño, porque 
los soviets llegaron a utilizar en las Tchekas ins¬ 
trumentos como una banda de raterillos de once a 
catorce años, reclutada en una batida policíaca y 
empleada por la Tcbeka de Moscou, en 1920. (Vo¬ 
lumen II, pág. 62.) 

¡ En tales manos estaba la justicia soviética! 






(26) Torturadores y verdugos de ambos sexos en Eupatoria (Crimea). 



( 2 ( 7 . 27. 2'S.)—Torturadores y verdugos 
de ambos sexos , de Eupatoria (Crimea). 


1 an elocuentes y edificantes como la fotografía 
.anterior son estas tres, que muestran una galería 
<le tipos torturadores y verdugos de ambos sexos, 
ele Eupatoria (Crimea). Esa colección de fisono¬ 
mías zafias y hoscas, con marcados estigmas de 
cretinismo y degeneración muchas de ellas, ofre¬ 
ce una notable muestra de los elementos a los que 
la autoridad soviética confirió sus funciones juz¬ 
gadoras y ejecutivas. La ruda traza de todas esas 
figuras dice claramente su baja condición y acusa, 
por ende, su ineducación y su ignorancia. 

En realidad, el sovietismo no fué muy escrupu¬ 
loso en la elección de sus funcionarios y secuaces, 
ó:a dijo el mismo Lenine: “El partido no es una 
pensión para señoritas nobles. La canalla puede 
sernos útil, precisamente por ser canalla”. (Volu¬ 
men II, pág. 164.) 



(27) Torturadores y verdugos de ambos sexos de Eupatoria (Crimea). 





EL TERROR ROJO EN RUSIA 


103 

“Se podía, como hizo Zaks, cuando reemplazó 
a Dzerjinski, estimular el exterminio de esos “ca¬ 
nallas" que corrompen todo el aparato soviético, 
y, a la par, reconocer perfectamente que, sin esos 
"canallas” el aparato no puede existir. ¡Cuántos 
casos es posible registrar en los que condenados a 
muerte por actos criminales fueron puestos en li¬ 
bertad e inmediatamente destinados a un puesto 
importante.” (Vol. II, pág. 168.) 

“El estudio de los tipos de agentes de la Tcheka, 
hombres o mujeres, ofrece ciertamente un interés 
excepcional para el psicólogo y el historiador. To¬ 
dos esos Jakovlev, Stasov, Samailova, Ostrovska 
y otros comunistas revestidos con la toga de la 
Tcheka pueden figurar en una página todavía in¬ 
suficientemente estudiada de psicologia y de pato¬ 
logía general”. (Yol. II, pág. 158). “Cuando re¬ 
cuerdo las_ facciones de los miembros de la Tche¬ 
ka : Ardhokine, Terekhov, Asmolov, Nikiforov, 
Ongarov, Abnaver o Gousing, escribía una en¬ 
fermera de la Cruz Roja de Kiev, tengo la con¬ 
vicción de que eran criaturas anormales, sádicas, 
cocainómanas, seres que no tenían nada de huma¬ 
nos.” (Vol. II, pág. 76.) 

“Entre los verdugos encontramos numerosos su¬ 
jetos con signos marcados de degeneración; me 
acuerdo de un verdugo de catorce años, encerrado 
en la prisión de Boutirsky. Aquel chiquillo medio 


(28) Torturadores y verdugos de ambos sexos de Eupatoria (Criiuea). 
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idiota no se daba, naturalmente, cuenta de sus ac¬ 
tos y hablaba de ellos como de proezas que hubie¬ 
ra realizado.” (Vol. II, pág. 72 .) 

Con los degenerados alternaban los analfabetos 
y los criminales. Había tipos como un antiguo 
plomero, juez instructor de la Tcheka Departa¬ 
mental de Iaroslav, que no sabía firmar, era bo¬ 
rracho y llevaba con él para no aburrirse cuando 
iba a interrogar a los acusados, a un amigo, borra¬ 
cho también, que tocaba un acordeón para ameni¬ 
zar los.interrogatorios. (Vol. II, pág . l6l) . otros 
más peligrosos, como Alberto, agente secreto de la 
Tcheka de Ekaterinoslav, jefe de una banda de 
malhechores (Vol. II, p ágs . i 64 -i 65); Tarabou- 

k ine, jefe de un tribunal revolucionario, antiguo 
bandido, (Vol. II, pág . l68); el bandido famoso 

Miguel Vinnistsky, secretario de la Tcheka de 
Odesa, con el falso nombre de Midika Iapoutchík 
(volumen II, págs. 165-166); Kosarev, alto funcio¬ 
nario de la Comisión de revisión, que había sido 
condenado anteriormente a diez años de trabajos 
forzados por robo y asesinato de una anciana, (vo¬ 
lumen II. págs. 167-168); y tantos otros más. En 
Moscou, los agentes de la Tcheka se vieron com¬ 
prometidos en procesos de bandidismo. En Ode¬ 
sa, testifica uno de los empleados de la Tcheka. 
que entre los agentes de la Sección de Operaciones 
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había numerosos criminales de derecho común. 
(Volumen II, pág. 165.) 

“Un clown de circo de Turkestán o un dueño de 
mancebía no son excepciones en el efectivo del 
personal de la Comisión Extraordinaria...” “Los 
agentes podían no ser todos criminales, como el an¬ 
tiguo cochero convertido en juez de instrucción 
de la Tcheka de Odesa, no lo era probablemente. 
Pero siempre y en todas partes, entre los agentes 
de más viso era fácil descubrir bandidos, asesi¬ 
nos, ladrones, rateros...” (Yol. II, pág. 164). 

“En Moscou existía cerca de la Tcheka Supre¬ 
ma un estado mayor de prostitutas. (Vol. II, pá¬ 
gina 178). Las mujeres tchekistas se distinguie¬ 
ron especialmente por su ferocidad. Así, Rebe¬ 
ca Plastinina, enajenada, maldecida por millares 
de madres y de esposas, superó en crueldad a to¬ 
dos los hombres de las Comisiones Extraordina¬ 
rias... En Arkángel mató por su propia mano a 
87 oficiales y a 33 vecinos de la ciudad y echó a 
pique un barco cargado con 500 fugitivos y sol¬ 
dados. (Vol. II, págs. 73-74.) En Odesa, sólo una 
mujer verdugo, una joven llamada Vera Greben- 
monkova (Dora) podía rivalizar con el negro Jo- 
huston... Despedazaba literalmente a sus víctimas, 
les arrancaba el pelo, les cortaba las manos, los 
pies y las orejas, les rompía las mandíbulas... En 
dos meses y medio mató ella sola más de 700 per¬ 
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sonas.” (Vol. II, pág. 67.) En la misma Odesa 
el principal verdugo era también una mujer, una 
letona de rostro bestial, llamada el “bouldog”. En 
Ounetch presidía la Tcheka una mujer (una bes¬ 
tia feroz, no una criatura humana) a la que se veía 
siempre con dos revólvers y numerosos cartuchos 
en el cinto y un sable en la mano...” Rybiusk, tuvo 
su bestia feroz bajo las trazas de una mujer, 
una tal Zina... La misma laya de mujer se halla 
en Rkaterinoslav, en Sebastopol, etc...” (Vol. II, 
páginas 74-75.) 

I ales instrumentos del sovietismo explican la de¬ 
claración de Launatcharsky en pleno Soviet de 
Moscou: “Se nos reprocha tener una moral de ho- 
tentotes. Nosotros aceptamos el reproche.” (Volu¬ 
men II, pág. 66.) ¿Cómo rechazarlo? 


(29) Documento curioso. 



(2<j ). __Documento curioso. 


E1 C]UC re P roduce «ta fotografía es un manda- 
nnento extendido por la autoridad soviética, dando 
derecho de socialización bolchevista y con él ca¬ 
rácter y atribuciones oficiales a treinta jóvenes de 
d!eZ y ° cho a veinticinco años que luego perpetra¬ 
ron enormes fechorías de las que resultaron nu¬ 
merosas víctimas. 

Estos mandamientos, otorgados con gran faci¬ 
lidad y mucha frecuencia, nutrieron las filas de la 
sangrienta legión tchekista con elementos del jaez 
que queda registrado más atrás. Por ellos eran in¬ 
vestios de autoridad, con desmedidos derechos 
hasta de vida y muerte en muchos casos, gentes de 
toda ralea, chiquillos, delincuentes, mujerzuelas, 
sm depuración alguna de sus cualidades y antece¬ 
dentes. Ya se ha visto la poca escrupulosidad de 
los soviets en la elección de sus instrumentos. Así 
se explica perfectamente la serie de enormidades 
de todo género que imprimió tan sombrío y pavo- 
ioso carácter al Terror Rojo. 





A LOS D I E Z AÑOS 


(a guisa de conclusión) (i) 


kl hombre habituado a las normas gradualmen¬ 
te admitidas en las diversas formas y modalidades 
del Estado moderno, apenas puede representarse 
la situación legal del ciudadano ruso a los diez 
años de existencia de la autoridad de los soviets. 
Esta ejerce una tiranía —una tiranía sin preceden¬ 
tes— en la que están totalmente anuladas las ga¬ 
rantías de los derechos humanos más elementales, 
mas corrientes, y no existen más que en la Pren¬ 
sa oficial. El país entero se ha transformado en 
una inmensa prisión bajo la vigilancia rigorosa y 
constante de la policía de la Dirección Política del 
Estado (Guepeou). 

En efecto, bajo el yugo del terror todos los ras¬ 
aos de la vida política se han borrado para mucho 
tiempo en el vasto país. Durante los años transcu¬ 
rridos, la población, físicamente cansada, psíqui- 

(i) Estas páginas han sido expresamente escritas por 
el autor, para la edición española de su obra. ? 
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carneóte rendida a la pesadumbre de la arbitraria y 
abrumadora opresión, era impotente para ejercer 
una actividad política cualquiera. Además, el terror 
gubernamental ha seguido imperando en sus múl¬ 
tiples formas. Ha persistido el sistema de la inti¬ 
midación. 

Ciertamente, el carácter del “Terror Rojo” en 
los años 1925-1927, no podía ser el mismo de pe¬ 
sadilla medioeval que fue en los primeros años del 
régimen soviético. Ninguna autoridad podría en¬ 
contrar matarifes para los “mataderos” humanos 
de 1918-1920, en los que perecían en una noche, 
sobre todo en los calabozos de las Tchekas pro¬ 
vincianas, a manos de los verdugos, centenares de 
personas, frecuentemente sometidas en el momen¬ 
to de morir a las mas cínicas mofas y las más crue¬ 
les torturas. 

1 ales períodos históricos no se repiten a tan cor¬ 
ta distancia. Van siempre ligados a cierta psicosis 
revolucionaria del pueblo. Y esa psicosis ha llega¬ 
do ya a su fin en Rusia. Por último, la población 
aterrorizada no ofrece ya motivos, ni siquiera pre¬ 
textos, para las "carnicerías” en masa. 

ím parangón con la sangrienta bacanal del sedi¬ 
cente comunismo militar y de la guerra civil, el “Te¬ 
rror Rojo” se ha desarrollado bajo formas de más 
"legalidad revolucionaria”. Esa “legalidad revolu¬ 
cionaria” comenzó a hacerse sentir cuando las orn- 



EL TERROR ROJO EN RUSIA 


f I3 


nímodas funciones represivas de la Tcheka fue¬ 
ron algo limitadas y algunas de ellas transferidas 
a los “tribunales revolucionarios”. Ya escribía el 
mismo Lenine en 1918: es indudable que “a medi¬ 
da que la tarea fundamental de la autoridad sea de 
gobierno y no de represión militar, serán los tri¬ 
bunales, y no los fusilamientos en el acto, los que 
expresen las represiones y la fuerza”. 

Pero ¿ qué es el tribunal soviético en los proce¬ 
sos políticos? "Cualitativamente no debe diferen¬ 
ciarse en nada de “un órgano como la Vetcheka” 
explica Krilenko en su libro que acaba de publicar- 
( l 9 - 7 )- El tribunal y el derecho en S.S S R ” 

V Krilenko recuerda el testamento de Wladimir 
Uyúch (Lenine) -autoridad impecable de los co¬ 
munistas— que éste hizo público en 1922: “Nues¬ 
tros tribunales revolucionarios deben fusilar en el 
caso de manifestaciones públicas del menchevis- 

m ° (I) ’ SÍ ’ 10 ’ Serán Dios s abrá qué, y no nuestros 
tribunales". Asi, no hay nada de sorprendente en 


que 43 artículos enteros del Código criminal sovié¬ 
tico de derecho a los tribunales revolucionarios 
en S. S. S. R. a dictar sentencias de muerte o, se¬ 
gún la elocución figurada de Lenine, “ a pegar a la 
pared ’ a todo enemigo político. Efectivamente, 
el tribunal se fusiona con el Guepeou en todos los 


(0 Es decir, de la doctrina social-democrática. 
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procesos políticos. Pero el derecho de castigar a 
hurto del tribunal no ha sido tampoco excluido del 
Guepeou. Y cuanto éste lo juzga necesario u opor¬ 
tuno, en razón de la instancia superior de la po¬ 
licía, acaba con sus victimas como en el pasado: 
la vida y la muerte de los detenidos están por com¬ 
pleto en manos del Guepeou. Es cierto que en la 
prensa soviética no encontramos ya indicación al¬ 
guna de ejecuciones secretas, pero éstas existen, 
existen en todas partes en general y no por excep¬ 
ción. Lo testifican hechos innegables que podría¬ 
mos citar con abundancia en las páginas de este 
breve epílogo a la descripción histórica del acon¬ 
tecimiento que lleva el nombre oficial de “Terror 
rojo", nombre dado por los mismos bolcheviques. 

En 1925-1927, como en los años anteriores, las 
prisiones de Rusia han estado atestadas de deteni¬ 
dos políticos. El Guepeou ha practicado cotidiana¬ 
mente detenciones y deportaciones en masa. En la 
época de la “legalidad revolucionaria” los fusi¬ 
lamientos en masa han sido reemplazados por de¬ 
portaciones a los puntos más lejanos, más despo¬ 
blados y más inhabitables por razón del clima —-a 
Siberia, al Turquestán, a las islas de Solovetz—, 
con lo que el Guepeou viola ostensible y descarada¬ 
mente las bases mismas de la justicia soviética, 
porque frecuentemente esas deportaciones son he- 


EL TERROR ROJO EN RUSIA J j _ 

chas a pesar de los veredictos de los “tribunales 
revolucionarios”. 

Así, en el período de la “legalidad revoluciona¬ 
ria" los derechos del Guepeou han persistido casi 
inalterables. Los usos, las tradiciones, el antiguo 
personal, todo ha sido conservado. Como en los 
tiempos del “comunismo de guerra”, el espionaje 
universal penetra en todas partes —en las casas 
particulares, en los hoteles, en los círculos fami¬ 
liares— buscando las menores disposiciones opo¬ 
sicionistas entre todas las clases de la sociedad. 

La provocación, como antes, es ampliamente 
adoptada y el Guepeou no se abstiene de organizar 
complots ficticios y supuestos atentados contra la 
vida de los representantes de la autoridad con el 
designio de realzar su importancia a los ojos del 
Politbureau y de todo el partido comunista. 

Como en las páginas del presente examen histó¬ 
rico, podría presentar aquí ejemplos bastantes para 
piobar lo que acabo de decir sobre los años 1925- 
1927, no comprendidos en mi sistematización de 
los anales del “Teror rojo””. Pero todas las violen¬ 
cias diariamente ejercidas en S. S. S. R. no per¬ 
tenecen propiamente a lo que se llama el “terror 
rojo", según los ideólogos del comunismo. Corres¬ 
ponden a la llamada por ellos “legalidad revolu¬ 
cionaria". Lo que no impide que de vez en cuando, 
haya un momento en que el “terror tranquilo”' 
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—un terror no ostensible, de carácter solapado— 
se transforme en un atroz castigo fulminante. 

1 entonces las autoridades dan publicidad a los 
actos perpetrados con arreglo al “terror rojo’’ 
oficial, para producir una reacción sobre el pue¬ 
blo, aterrándolo brutalmente. 

En 1922, decía Lenín, dirigiéndose a sus enemi¬ 
gos políticos y llamándolos “burguesía contrarre¬ 
volucionaria : Vosotros nos provocásteis a un 
combate desesperado en el mes de octubre; el te¬ 
rror, el triple terror fué nuestra respuesta; si aun 
es preciso, si vosotros nos forzáis, lo aumentare¬ 
mos . En el curso del verano de 1927 se presentó 
esa necesidad, cuando, inesperadamente para la 
mayoría, tuvieron lugar varios atentados terroris¬ 
tas contra los comunistas y los representantes del 
el Guepeou en el territorio de S. S. S. R. 

Ese terror individual era la respuesta al terror 
gubernamental. Las autoridades soviéticas replica¬ 
ron por registros y detenciones en masa y por el 
fusilamiento de los rehenes detenidos. Pero, a pe- 
sai del espanto producido por esa manifestación 
del “terror histérico” (no se olvide que esta expre¬ 
sión es de Peters, miembro bien conocido de la 
Tcheka), el efecto perseguido por ella no ha resul¬ 
tado. En el país, se señala una marcada crisis. Po¬ 
co a poco, la vida recobra sus derechos. El terror 
gubernamental es un fenómeno de todos los días; 


EL TERROR ROJO EN RUSIA 


II7 

la vida humana ha llegado por efecto de él a valer 
muy poco en la conciencia de la población y... el 
terror ha dejado de espantar. En otros términos, 
la vida ha tomado la ruta de la indiferencia, res¬ 
pecto al terror, de aquella indiferencia que, según 
todos los historiadores , señaló los últimos días del 
dominio de los montañeses en la época de la revo¬ 
lución francesa del siglo XVIII. 

La depresión psíquica de la población se disipa 
gradualmente; la actividad revolucionaria se des¬ 
pierta de nuevo y surge la protesta contra la inso¬ 
portable dictadura de un grupo que usurpa la au¬ 
toridad y se sostiene por la violencia. Una nueva 
generación acaba de aparecer en el palenque his¬ 
tórico; la atmósfera en la que nació y se desarrolló 
e ‘ teror r °j° ”• le es completamente extraña. 

Diez anos de política jacobina de terror no han 
creado más que una muralla que cerca a la auto¬ 
ridad, mas como una asedio enemigo que como una 
defensa propia. Existen dos campos enemigos en 
el país: los vencedores y los vencidos. 

Solamente la guardia pretoriana, las tropas pri¬ 
vilegiadas de un destino especial o tropas del Gue¬ 
peou, siguien dóciles en manos de la autoridad. Las 
cabezas de los vencidos se alzan. El silencio se des¬ 
vanece por si mismo. Una protesta instintiva se 
eleva del fondo de la masa del pueblo y ningún 
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Guepeou podrá hacer callar el clamor de millones 
de desconocidos. 

La lucha toma a veces formas brutales y violen¬ 
tas, correspondientes a la violencia y a la bruta¬ 
lidad del proceder soviético. Según la expresión ofi¬ 
cial, esa lucha toma las formas del “bandidismo po¬ 
lítico ’. Es el castigo rudo y sin cuartel del abu¬ 
so de autoridad, que caerá sobre ésta a la primera 
ocasión. Todo comunista está incluido en la con¬ 
cepción popular de la autoridad odiosa, y en los 
pueblos, sobre todo, es tomado por un agente gu¬ 
bernamental. El partido comunista se ha metido 
por el “terror rojo”, en un callejón sin salida. Ro¬ 
deada de elementos enemigos, la autoridad sovié¬ 
tica habrá de sucumbir, y la historia registrará co¬ 
mo un memento morí eterno la rememoración de 
las hecatombes sangrientas y sin finalidad alguna 
del "Terror Rojo”. 

S. Melgounov. 
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